
 

 
 

 

El veredicto 

 

Un viento suave y cálido soplaba en las mágicas calles de Epiro la noche 

en la que Olimpia abrió el frasco que nadie debería abrir. El juez de plata y 

cristal había sido claro en su reflejo, el contrato con Natura había expirado 

con la primera arruga y la cana más madrugadora acababa de sellar su 

destino. Sin embargo, la reina no estaba dispuesta a conformarse. 

 

Ni el más necio de los mortales habría negado su hermosura, pues los 

dioses le habían bendecido con una inexplicable afabilidad y un rostro divino. 

Entonces ¿Por qué encomendaron al tiempo la terrible tarea de estropear su 

obra? Incapaz de aceptarlo, arrancó el tapón y dejó que un aroma a vainilla 

llenara la estancia. Con cada gota de luz dorada sintió recuperar un año 

perdido y decidida se atrevió a mirar una vez más. 

 

El veredicto fue demoledor, tendría que volverlo a intentar. 
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